
 
 
 
 

 
Karl R. Popper, a 20 años de su muerte 

 
 
El 17 de septiembre de 1994, a los 92 años, falleció en la ciudad de Londres el filósofo Sir Karl 
Raimund Popper. Popularmente se le conoce por algunos aspectos de su filosofía política que 
fueron utilizados como instrumento para desmitificar unas ideologías y enaltecer otras, pero su 
fuerte era la filosofía de la ciencia. De hecho, la obra que posicionó a Popper en las principales 
universidades europeas, y le generó numerosas invitaciones de toda clase, fue Logik der Forschung 
(traducido como La lógica de la investigación científica), publicado originalmente en 1934. Y si 
bien él ya había prestado atención al surgimiento del Nacional Socialismo en la Alemania de los 

1920´s, y conjeturado que por la conducta que 
mostraban sus adeptos se avecinaba una nueva 
guerra, nunca escribió sobre el asunto. “En estas 
expectativas, anotó, mi valoración del problema 
judío (como algo que él era de sangre pero no de 
fe) jugaba un papel considerable”. A medida que 
en la década de los 1930´s las cosas fueron 
subiendo de tono con los nazis, Popper decidió 
salir de su país. En 1937 encontró refugio en 
Nueva Zelanda. Aún, a pesar de que en 1938 la 
huida de los judíos de la Alemania nazi era 
evidente, la gente del exterior estaba mal 
informada y no advertía lo que ocurría ahí, “el 
espejismo era universal”, señaló Popper. Su 
trabajo en Canterbury University College, en 
Christchurch, estaba enfocado a la teoría de la 
probabilidad. Pero a partir de la invasión alemana 
a Austria, pensó que ya no podía dejar de lado sus 
reflexiones y preocupaciones políticas, y preparó 
dos obras: La miseria del historicismo y La 
sociedad abierta y sus enemigos. El primer libro 
fue rechazado de inmediato por Mind, una 
prestigiosa revista inglesa. El segundo libro, 

enviado a los Estados Unidos para su publicación, fue revisado por expertos y considerado 
insultante a Aristóteles, por lo que se determinó indigno de ser publicado. Por rechazo de los 
editores, los libros retardaron su aparición pública tres años. Paradójicamente, años más tarde estas 
obras jugarían un papel ideológico preponderante durante la guerra fría, la solidaridad polaca y el 
posterior glasnost soviético. Muchos otros tratados, con énfasis en diferentes campos del 
conocimiento, siguieron a las obras mencionadas. Incansable, Popper continuó trabajando hasta su 
muerte. Desde entonces, en tan sólo 20 años, el mundo ha cambiado demasiado; infinitos ya serían 
los problemas científicos, sociales, políticos y, sobre todo, morales, los que abstraerían su 
pensamiento. 
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